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dicha droga en un pitillo al oficial 
déla prisión encargado de la guar­
dia. Aprovechó su sueño, y quitándo­
le el uniforme salió á la calle.

—•Marta, la judia, le esperaba en la 
puerta con un soberbio automóvil, y 
unas horas después el vehículo corda 
lejos de la ciudad castellana llevan* 
do al amor de aquellas dos almas 
fuerte*

Y mientras, la sobrina del arzobis* 
po, burlada en su amor de virgen, 
moria de tristeza, de vergüenza y de 
dolor...

Alfred o  R. ANTIGÜEDAD.
Prohibida la reproducción

EL INTERES DEL POEBLO 

ESTA POR ENCIMA DE TODO

B I G U ^ A #  B O Í ^ O g A g
N o  »»« t m  p t t r N l u  d o l lo r> attn j> \ N n  p o s w  « 1  

d o n  | ir *c in < io  4 e  ln  o r a t o r i a .  N n  en u n  n a b io  rie l 
lil' ti r l e c t r . . .  l ’ c r o  o *  t m  m u e s t r o , i|u o  « n  s u k  
n > 'lu «  j»U > l¡c < > s  p r o c  i »  'lo  n o  p r e v a r i c a r ;  jf 
• ■ « lo , >|iie l i ix o  f u a r a  jM ir m u c h ™  i n « ;l i a d 't  «le  l o ­
c o , iir m  O t m l id .i d  q n o  p r e t i l  g r a n  v a l o r  n a u  
f i g u r a  o r d i n a r i a .

Km  e l it / .'i r u s u  m u r a n ia K D U M  <le tu  v i d u  a a  lu é  
r .j r m a n d i *  **«i f i g u r a ,  a l  u  « f o r m o  « |n a  la  g r a n  c a ­
pí ta l v »  e l o v n h a  c o n  * 1  <¡ot | i r o g r c « o , > jh « 
i i o «  t r m n  c i< T tn  1 1  r t m u n  i n i i g i i i r i u a i i n i i .  Y  n a l , 
a m a « a n d « >  y  a m i t a a n d u  tr in o » , d o  l u m l n w i -  
d in l n  « u  t.e i e lii 'o  j i n n i  ( « u l e r  m 'c r i l > i r '« i  « n  c m b - 
l*i' ' ' j * » i « r n  h n n - l o r ln  | > i t l it w a , Y  u n  « l ía , i n v o l u n ­
t a r i a m e n t e  « e n n o , « u  a n c o n t r ú  t i r o m m l o  c o n  l i o -  
j n *  ' i i i o H n n d o  p o u r t u iM e  d>> im ti r n m n .

C u n t i d ')  o r ^ n t a  « t i  x u  p o l t r o n a  « d l l l o i a . n i n -  
£ i i n n  vt>/. I i i i I n i  «Ju  i l i - j n r w 1 i d v i d n d u  a u  < ;ra d o  
doctrinal.

— Y f » H * j  v o n i d n  n< |ni p a r *  h a o .- r  j u s t i c i a . . .
Y tan '«'do nnn vot su 1. n-n -u«nuniitró au

c u ta  d o  n í i í d c o  j i n i n  r c p c i i r  « I  c u i d o , . ,  F u O  
o n ^ n d o  u n  10 I I ,  F . ,  c o n  v e lo c id a d  l o c a ,  a e  tl e -  
V i i  n i  t» in t’ « t i - n ,  y  n ' i  e c h i*  lo s  f r e n o *  Ir n a t a  I m lf f lr  

tu p l¡t/.n  d e  M u l i l U i  d i' p iu r í a  c n p i l n l . . ,  

ii— ..............— i ....—
MENOS COMODIDAD....

Hospitales, S a n a U r io s ,  Presidios y 
hasta la fosmeomúo.

Y nn día la tierra se estremece sgi- 
tada por las guerras y  el Estsdo le da 
nn fusil en nombre de la Ley y le di­
ce: «Este es tu enemigo, defiéndete» y 
el hombre se convierte en fiera, sin 
inquirir la razón al mandato.

El hombre es, pues, un miembro de 
la sociedad, una u n id a d  dei gran 
TWo, y  sin embargo, el Estado que 
tiene sobre ól derecho de vida y muer­
te, le abandona en el momento ;más 
interesante dft su vida: el momento de 
su educación.

o——
Veamos lo que hace el Estado para 

educar a sus ciudadanos.
Instala, en cualquier sitio, a veces 

junto a un cementerio, en un local 
cualquiera una Escuela; pone al fren­
te a un funcionario mal retribuido y  
mirado con prevención por los vecinos, 
y dicta una ley ordenando que los ni­
ños acudan a las escuelas. Pero la ley 
no se cumple y la acción educativa se 
desarrolla e n t r e  la indiferencia del 
pueblo y el hastio del maestro.

Hombre: tíeuea derucho a que te 
instruyan; tienes derecho a que le 
hagan la escuela amable; tienes dere­
cha a la eicuela-jardin. Si eres adulto 
tienes derecho a ana escuela nocturna, 
y siempre y en todas lrs ¿pocas de tu  
vida tienes derecho a un centro obli­
gatorio y  gratuito  donde aprender lo 
mucho que ignoras.

 ̂Usa, pues, de tu  derecho y pide al 
Estado lo que necesitas.

Escuelas bien instaladas |y leyes 
coercitivas que hagan obligatoria la 
asistencia. Centros de cultura donde 
los favorecidos cou el talento no esten 
pospuestos a los privilegiados del di» 
ñero. Protección eficaz para la inteli­
gencia sea cualquiera la esfera en que 
se desarrolle.

Pedid» hijos del pueblo, una intensa 
acciónjeducadora, y  pedidla, primero 
con moderación, y  después, si es pro- 
ciso, con exigencia: que el Estado (pie 
tiene sobre sus ciudadanos derecho 
de vida y muerte no puede sustraerse 
a la obligación de atenderos en aque­
llo que es imprescindible a los hom ­
bres y a las sociedades: la educación.

JOSEPA CITRET,

«Ni que lo pida la Superiora, ni que 
lo pida Pablo Iglesias,» dijo el miérco­
les, en un arranque, el concejal socia­
lista, apoyando la actitud de protesta 
deISr. Moreno, contra la solicitud para 
cerrar una calle.

Aunque el Sr. Lozano, conforme con 
el criterio anbiguo de la Comisión esti­
mó de perlas que se pudiera dejar & 
un lado el plano de urbanización, y 
aunque el Sr. Ponce echó una CApa de 
cal y otra de arena, según su costum­
bre, el asunto quedó sobre la mesn; y 
abriga mos la esperanza de que será 
respetado el susodicho plano.

¡Arreglados estábamos si prosperara 
el sentir contrario! No habría calle, se­
g u r a ^  volveríamos puco menos que 
á la comedia bufonesca de los Kioscos 
del Altozano.

Ante el interés general, sin pensar­
lo siquiera, los concejales tienen la 
obligación de sacrificar cualesquiera 
otro particular que se presente,

No queremos discutir la convenien­
cia ó no del Colegio religioso para el 
que se pide ese taponamiento; sola­
mente hemos de manifestamos en 
protesta coutra ese uteutado que se 
intento perpetrar.

Para terminar, diremos con uno del 
público que noblemente «xteriorizó su 
punto de vista: ai no pueden «allí» que 
se vayan más lejos, pero que se res* 
pete un proyecto que tiende á hermo­
sear la capital para el futuro.

¿Está claro?

D A $  V A C I A R  g U B D T A g
L** denunei»del «efior Moreno en la 

última «está» fue concreta.
Si él ignoraba quien era el duefio, 

nosotros también, y por tul motivo 
podemos recoger sus mauifostacioues 
paraun  brevu comentario.

Las vhchs de mi» l**ch**ría del Paseo 
de la l7rtr¡;i, quedan sueltas eu aque­
llo» lugares y Wj s*‘m  rtifioil que 
ocurrios una (Je*g',<ieÍHqne, probable 
mente, un s r  llegaría á tiempo más 
que de lamentar. Umh uíüh fué herida 
hace unos dias por uuo de dicho» an i­
males en libertad.

Confiamos en que el Alcalde reco* 
erá la indicación para que no vuelva 

ocurrir que salgan esas vacas sin
la debida seguridad para el público, 
pues la esperiencia demuestra que no 
ea suficiente garantía su manse­
dumbre.

Y, si preciso fuera, no debe titubear­
se eu imponer la simción correspon­
diente, pues el i^xeeto de bondad nn 
ocasiones, perjudica general, aunque 
beneficie á uno solo.

TRIBUNA POPULAR

LECCION DE DERECHO
(APLICABLE i  IH » ESCUELA DE ADULTOS)

El hombre no es un ser aislado; es 
un miembro de la sociedad.

Ved, sino, como dispone de el. Al 
nacer le inscribe en el Registro Civil; 
le impone uua religión, reglamenta 
sus uniones, autoriza sus contratos, 
le impone una contribución, tiene pa­
ra ól C asas de Maternidad, Asilos,
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